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Los devastadores efectos del huracán Mitch de Octubre 
de 1998 evidenciaron las grandes vulnerabilidades de la 
región centroamericana. El debate y el conjunto de plan-
teamientos y propuestas que sucedieron a este fenómeno 
dejaron claro que esas vulnerabilidades no se podían re-
solver con tradicionales programas de reconstrucción. Se 
articuló así rápidamente un consenso sobre la necesidad 
de avanzar en un conjunto de temas sustantivos referi-
dos a la transformación integral de Centroamérica. Esos 
temas son perfectamente identificables y responden a los 
distintos tipos de vulnerabilidad: socio-ambiental, eco-
nómica, o los relacionados con la gobernabilidad.  
 
En el caso de la cooperación externa resalta su énfasis ac-
tual en los temas relacionados con la vulnerabilidad so-
cial y ecológica, la transparencia, participación y desarro-
llo local. Los gobiernos centroamericanos, enfatizan más 
bien los temas de reconstrucción de infraestructura, así 
como tratamientos más favorables en materia de migra-
ción, deuda externa, comercio e inversión. La sociedad 
civil, comparte con algunos gobiernos centroamericanos 
la preocupación por la reducción de la deuda externa, y 
los temas sustantivos que enfatiza la cooperación exter-
na, pero enfatiza los temas de participación, transparen-
cia, y la transformación enfocada en la problemática del 
agro y las zonas rurales.   

                                                                 

∗ Con la colaboración de Ileana Gómez y Nidia Umaña. 

De la reconstrucciDe la reconstrucción a ón a 
la transformación: El la transformación: El 
camino hacia Ecamino hacia Estocostocollmomo  
 
Después del huracán Mitch 
se dieron una serie de reu-
niones oficiales para definir 
respuestas a la situación de 
Centroamérica. Una de las 
primeras, fue la reunión ex-
traordinaria de presidentes 
centroamericanos realizada 
el 9 de Noviembre.  
 
En su declaración, los presi-
dentes expresaron, entonces, 
la necesidad de “un apoyo 
multinacional de gran enver-
gadura que trascienda la eta-
pa de emergencia”. (Presi-
dentes Centroamericanos, 
1998). En tal sentido, se soli-
citó al Banco Mundial (BM), 
Fondo Monetario Internacio-
nal (FMI), Banco Interameri-
cano de Desarrollo (BID), y  
Banco Centroamericano de 
Integración Económica 
(BCIE) para que apoyaran la 
elaboración de un Plan de Re-
habilitación y Reconstrucción de 
Centroamérica. Propusieron 
asimismo, que en dicho plan 
trabajara el Programa de 
Competitividad y Desarrollo 
Sostenible del Instituto Cen-
troamericano de Administra-
ción de Empresas (INCAE), 
con la participación del Sis-
tema de Integración Cen-
troamericana (SICA) (Ibid.). 
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Para captar los recursos necesarios para ejecutar 
dicho plan, los presidentes centroamericanos 
pidieron que se convocara a un Grupo Consulti-
vo Regional de Emergencia.1 Asimismo, solicita-
ron a la comunidad internacional una amnistía 
general a los inmigrantes indocumentados y un 
tratamiento más favorable en materia de co-
mercio, a través de una ampliación de los bene-
ficios de la Iniciativa de la Cuenca del Caribe, 
para equipararla con el Tratado de Libre Co-
mercio de América del Norte (TLC) y la elimi-
nación de las tarifas y aranceles para las expor-
taciones centroamericanas por parte de la 
Unión Europea. Adicionalmente, los presiden-
tes apoyaron la condonación de la deuda exter-
na de Honduras y Nicaragua (Ibid.). 
 
La respuesta de la comunidad internacional a 
esta solicitud fue inusualmente rápida. El BID 
asumió la coordinación de la reunión del Grupo 
Consultivo que se celebró en Washington el 10 
y 11 de Diciembre de 1998, apenas un mes des-
pués de la reunión de Noviembre de los presi-
dentes centroamericanos. Con anterioridad a la 
reunión de Washington, el presidente del BID – 
Enrique Iglesias – realizó a finales de noviem-
bre una visita de cuatro días a El Salvador, Ni-
caragua y Honduras. Todavía entonces el BID 
se refería a la reunión de Washington como una 
reunión del Grupo Consultivo para la Reconstruc-
ción de América Central (BID, Comunicado de 
Prensa CP-290/98). Sin embargo, como un indi-
cador de que se fortalecía la idea de que había 
que trascender un simple enfoque de recons-
trucción, la reunión de Diciembre se bautizó 
oficialmente como la primera reunión del Grupo 
Consultivo para la Reconstrucción y transforma-
ción de América Central.2  

                                                                 
1 Las reuniones de Grupos Consultivos son un mecanismo 
que utiliza la comunidad internacional para conocer los pla-
nes de algún país, y menos frecuentemente para el caso de 
un grupo de países, de cara a definir los posibles montos y 
destino de asistencia. En el caso de América Latina, usual-
mente el BM o el BID hacen la convocatoria.  
2 El Grupo Consultivo para la Reconstrucción y Transform a-
ción de América Central conformado como respuesta al 
huracán Mitch, tuvo su prim era reunión en Washington D.C. 
en Diciembre de 1998. La segunda reunión se realizó en 

Los presidentes centroamericanos, además de la 
solicitud de asistencia financiera, reiteraron los 
temas de su reunión de noviembre: comercio, 
migración, y alivio de la deuda externa para 
Honduras y Nicaragua (BID, CP-317/98). Por 
su parte, de acuerdo al comunicado de prensa 
del BID, los donantes “alentaron a darle una al-
tísima prioridad a la transparencia y a la rendi-
ción de cuentas en el manejo de los fondos, tan-
to para los recursos de la asistencia externa co-
mo para los nacionales”. En un velado rechazo 
a las propuestas llevadas por los gobiernos a la 
reunión de Washington, también establecieron 
que la tarea prioritaria de los gobiernos era “di-
señar planes integrales de reconstrucción y 
transformación” y garantizar la incorporación 
de “la participación de la sociedad civil, las or-
ganizaciones no gubernamentales y el sector 
privado en el planeamiento y la ejecución de los 
programas de reconstrucción” que los gobier-
nos debían presentar en Estocolmo (Ibid., las 
negritas son nuestras).  
 
Si bien en la reunión de Washington, el tema 
que fue levantado con más fuerza por los do-
nantes fue el relativo a la transparencia, tam-
bién se tocaron aspectos relacionados con la 
vulnerabilidad social y ambiental. De acuerdo 
al BID, los donantes destacaron que “los daños 
fueron exacerbados por la gran deforestación, el 
cultivo de tierras marginales y la falta de una 
administración adecuada de las cuencas hídri-
cas, así como el hecho de que quienes más su-
frieron fueron los pobres que habitaban zonas 
de alto riesgo, y que son más proclives a emi-
grar. Expresaron esperanzas de cuando conclu-
ya el proceso de reconstrucción, haya más 
igualdad y menos vulnerabilidad ambiental” 
(Ibid). 
 
Sobre el tema ambiental,  el BID organizó a 
principios de Marzo de 1999 en San Salvador el 
taller regional “Gestión Ambiental y Disminu-

                                                                                                              
Mayo de 1999 en Estocolmo. Se programó una tercera reu-
nión para el año 2000 en Madrid, donde se tenía previsto 
abordar prioritariamente los temas regionales.  
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ción de Vulnerabilidad a Desastres”. En su dis-
curso inaugural, Miguel Martínez del BID, 
afirmó que Centroamérica se encuentra “senta-
da en una bomba de tiempo por la falta de me-
didas que aseguraran la sostenibilidad del me-
dio ambiente”. Retomando el tema de la trans-
formación agregaba que los planes de recons-
trucción y transformación, más que una simple 
recopilación de inversiones, “deberían estar ba-
sados ... en las grandes modificaciones que ten-
drían que tener lugar en la sociedad y la in-
fraestructura económica de los países centroa-
mericanos para poder acometer estos desafíos” 
(BID y SICA, 1999). 
 
En el primer trimestre de 1999 también tuvo lu-
gar la visita del Presidente Clinton a Centroa-
mérica. Los presidentes centroamericanos otor-
garon una gran importancia a esta visita, al 
punto que celebraron una nueva reunión extra-
ordinaria en Tegucigalpa el 4 de febrero de 
1999, en la que definieron la estrategia regional 
ante la visita y se distribuyeron los temas de la 
agenda de trabajo. El tema de Reconstrucción y 
transformación de la región sería expuesto por 
el Presidente de Honduras; el de Deuda externa 
y financiamiento por Nicaragua; Comercio por 
Costa Rica; Inversión por República Dominica-
na; Migración por El Salvador; Medio Ambiente 
por Guatemala; y Delitos transnacionales por 
Estados Unidos. Sobre el último punto, relacio-
nado con el narcotráfico, se planteó que tam-
bién era de interés para la región y que Cen-
troamérica también debía expresar sus puntos 
de vista (Presidentes de Centroamérica, Repu-
blica Dominicana y Belice, 1999). 
 
La reunión entre el Presidente Clinton y los 
presidentes de Centroamérica, República Do-
minicana y Belice se realizó en Antigua Guate-
mala, el 11 de Marzo de 1999. La declaración 
firmada por todos los mandatarios tocó los te-
mas previamente identificados. Algunos com-
promisos específicos asumidos por parte de 
Clinton se refieren a la ampliación por parte del 
Congreso de la Iniciativa de la Cuenca del Cari-

be y, en materia de migración, la atención de las 
disparidades en la ley NACARA. Los presiden-
tes centroamericanos, por su parte, se compro-
metieron a mejorar la cooperación en la lucha 
contra el narcotráfico y el crimen organizado 
(Declaración de Antigua, 19 de Marzo de 1999).  
 
De cara a la reunión de Estocolmo, el gobierno 
sueco, como país anfitrión, y el BID, como or-
ganizador del evento, entablaron una importan-
te negociación para definir lo que se dio en lla-
mar “Los Principios para la Reunión del Grupo 
Consultivo de Estocolmo”. A finales de Febrero 
de 1999, gracias al interés del Ministro de Co-
operación Internacional al Desarrollo de Suecia, 
Pierre Schori, y el apoyo del Presidente del BID, 
Enrique Iglesias, se logró llegar a un acuerdo 
sobre dichos principios y se definieron como 
objetivos principales de la reunión de Estocol-
mo: 
 
• Insistir en la necesidad de que los Planes 

Nacionales reflejasen el compromiso de los 
gobiernos centroamericanos por la trans-
formación de sus respectivas sociedades 
hacia una mayor transparencia, rendición de 
cuentas, justicia social y una menor vulne-
rabilidad ecológica. 

 
• Contribuir al proceso de consenso entre go-

biernos y sociedad civil en sus roles com-
plementarios en la implementación de los 
planes nacionales.  

 
• Lograr una mayor conciencia de las iniciati-

vas regionales para fortalecer los esfuerzos 
nacionales de reconstrucción y transforma-
ción; y  

 
• Reafirmación por parte de los donantes 

hacia un apoyo de largo plazo. 
 
Los principios acordados establecían también 
que una de las características principales del 
proceso preparatorio tendría que ser la elabora-
ción de Planes Nacionales sobre la base de una 
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amplia y activa participación, de modo que se 
lograran planes de buena calidad técnica y con 
un alto grado de legitimidad política y social, a 
fin de asegurar su viabilidad y continuidad.  
 
Además, como parte de los principios acorda-
dos se identificaron tres grandes temas estraté-
gicos y transversales que debían atenderse para 
el logro de la transformación de Centroamérica: 
Vulnerabilidad social y ecológica; Descentrali-
zación y gobierno local; y Transparencia y ren-
dición de cuentas para una democracia sosteni-
ble. Sobre estos tres temas, se acordó desarrollar 
sesiones especiales como parte de la reunión 
oficial del grupo consultivo de Estocolmo. Fi-
nalmente, otro elemento importante acordado 
entre el BID y el Gobierno Sueco tenía que ver 
con la necesidad de definir el Mecanismo de 
Seguimiento, los temas en los que se debería en-
focar y los actores que se comprometerían en 
esta tarea. 
 
Todos estos antecedentes, que sentaban prece-
dente en muchos aspectos, le dieron a la reu-
nión de Estocolmo y a los procesos preparato-
rios previos, una mayor relevancia de lo que es 
usual en las reuniones de grupos consultivos. 
En Estocolmo, más allá de los compromisos fi-
nancieros, los donantes reiteraron los principios 
arriba mencionados con énfasis en la descentra-
lización, la partic ipación de la sociedad civil, la 
transparencia y la reducción de la vulnerabili-
dad social y ambiental.  
 
Asimismo, la Declaración de Estocolmo, plan-
tea que la reducción de la vulnerabilidad social 
y ecológica es el objetivo principal y reafirma 
los otros principios mencionados. Por otra par-
te, Alemania, Canadá, España, Estados Unidos 
y Suecia, acordaron comenzar un proceso de 
consulta para establecer o reforzar en cada país 
un mecanismo de seguimiento que incluyese a 
la sociedad civil. 
 
En este recorrido del proceso hacia Estocolmo 
fueron surgiendo una serie de temas que en 

conjunto conforman una importante agenda pa-
ra la transformación de Centroamérica. Estos 
temas pueden ser clasificados por el tipo de 
vulnerabilidad que representan, ya sea socio-
ambiental, relacionada con la gobernabilidad o 
económica (Ver Diagrama 1).  
 

Diagrama 1. 
Tipos de vulnerabilidad y  

temas de la agenda de transformación 
 
 
 
 
 
 

SOCIO-AMBIENTAL 

§ Educación y salud 
§ Seguridad alimentaria 
§ Equidad 
§ Ordenamiento territorial 
§ Manejo de cuencas 
§ Revegetación y transformación del agro 
 

GOBERNABILIDAD 

ECONÓMICO 

§ Transparencia y rendición de cuentas 
§ Concertación y participación ciudadana 
§ Descentralización y desarrollo local 

§ Migración y Narcotráfico 

§ Reconstrucción 
§ Comercio 
§ Inversión 
§ Deuda externa  

§ Transformación productiva 
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Naturalmente, la importancia otorgada a cada 
tema de la agenda de transformación, así como 
el enfoque varía substancialmente entre los di-
ferente actores, según sus intereses y preocupa-
ciones particulares. Los temas de la gobernabi-
lidad, y en particular lo que atañe a la transpa-
rencia y la rendición de cuentas, son importan-
tes para la mayoría de donantes. Para los go-
biernos Centroamericanos, particularmente de 
cara a los Estados Unidos, los temas de comer-
cio y migración son fundamentales. Para las 
comunidades locales, las asociaciones gremia-
les, las ONGs y otras representantes de la so-
ciedad civil, los temas socio-ambientales son vi-
tales. Además, comparten la preocupación so-
bre la participación y la transparencia. En lo 
que sigue se hace una revisión de este conjunto 
de temas y las perspectivas identificadas entre 
los diferentes actores.  
 
 
Los temas socioLos temas socio--ambientalesambientales  
 
Se reconoce unánimente que los efectos del 
huracán Mitch se vieron agravados debido a los 
altos niveles de vulnerabilidad socio-ambiental 
que existían en la región. No obstante los enfo-
ques varían. La sociedad civil es la que plantea 
más claramente el nexo entre la vulnerabilidad 
social y la vulnerabilidad ambiental. Los temas 
que se desprenden de esa vinculación incluyen 
los servicios sociales, la seguridad alimentaria y 
la equidad. Las intervenciones propuestas se re-
fieren al ordenamiento territorial, el manejo de 
cuencas hidrográficas (incluyendo cuencas 
transfronterizas), y la reactivación y transfor-
mación del agro. 
 
Educación y Salud 
 
En el área de educación y salud, los gobiernos 
enfatizan la reconstrucción de la infraestructu-
ra, mientras que el enfoque de las organizacio-
nes de la sociedad civil comprende una visión 
de reactivación que abarca el mejoramiento de 
los sistemas existentes de educación y salud. 

Por ejemplo, el Foro de la Sociedad Civil por la 
Reconstrucción y el Desarrollo de El Salvador 
propone ampliar la cobertura y la calidad de los 
servicios básicos como salud, educación, agua y 
vivienda (Foro de la Sociedad Civil por la Re-
construcción y el Desarrollo de El Salvador, 16 
de marzo de 1999).  
 
La Coordinadora Civil de Nicaragua plantea 
que “mientras medidas físicas son importantes 
... la reducción de la vulnerabilidad ... es indis-
pensable. En la base de la vulnerabilidad de las 
personas están las relaciones de poder, acceso y 
control de recursos y oportunidades desigua-
les”  (Coordinadora Civil para la Emergencia y 
la Reconstrucción de Nicaragua, 1999). Exige al 
gobierno y la cooperación internacional que 
orienten los recursos a la formación del capital 
humano. De allí se desprende, en el área de 
educación, la necesidad de “destinar una inver-
sión que no sólo permita la reconstrucción, sino 
la ampliación de cobertura y calidad de los ser-
vicios, así como la disminución de los fenóme-
nos de deserción y repitencia; ... Revisar los 
planes educativos de los distintos niveles de 
manera participativa para flexibilizar la educa-
ción formal ... Elaborar un Plan Nacional de 
Educación de manera participativa”  (Coordi-
nadora Civil para la Emergencia y la Recons-
trucción de Nicaragua, 1998).  
 
Seguridad Alimentaria  
 
El tema de seguridad alimentaria es complejo 
porque hay diferentes interpretaciones respecto 
de su significado. Algunos sectores les interesa 
en particular que las donaciones alimentarias 
no se conviertan en un desincentivo para la 
producción local, que dañe la seguridad ali-
mentaria a largo plazo.3 
                                                                 

3 Algunas instancias, entre ellas algunas de las oficinas del 
PMA y FAO y varias ONGs, promovieron la neces idad de 
cautela en los programas de donaciones alimentarias para 
evitar daños adicionales al mercado local y la dependencia 
de la ayuda alimentaria. “Se aconseja cierta precaución, ya 
que distribuciones masivas en la temporada de la siembra 
también podrían causar un efecto desincentivador para los 
campesinos”  (VOICE, 1999). 
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Los gobiernos centroamericanos se enfocaron 
en la seguridad alimentaria en el corto plazo en 
un intento para asegurar que las personas afec-
tadas del huracán Mitch contaran con alimentos 
básicos. Sin embargo, en algunas instancias, la 
distribución inmediata enfrentó deficiencias. En 
muchos casos los problemas surgieron por obs-
táculos reales causados por daños a la infraes-
tructura, pero también hubo obstáculos de tipo 
político. Por ejemplo, en Nicaragua no había 
voluntad del gobierno de trabajar con las alcal-
días sandinistas y en El Salvador, hubo denun-
cias de que se aprovechó el reparto para hacer 
proselitismo de cara a las elecciones presiden-
ciales de marzo de 1999. 
 
Los organismos internacionales en general no 
han levantado el tema de la seguridad alimen-
taria. En ausencia de una nueva postura, las po-
líticas impulsadas por ellos durante los años 
ochenta (bajar aranceles, promover el libre co-
mercio) continúan en vigencia. Actualmente, el 
reconocimiento por parte de los organismos 
multi y bilaterales de que existe una crisis en el 
sector agropecuario, no ha logrado convertirse 
en un cuestionamiento de las políticas impulsa-
das por ellos en la década anterior.  
 
Los gremios agropecuarios, por su parte, en-
tienden la seguridad alimentaria como equiva-
lente a la capacidad de producir suficientes 
alimentos dentro del país, para cubrir el con-
sumo interno. Por ello plantean la necesidad de 
formular una estrategia que enfrente la crisis 
del sector agropecuario. Otros argumentan que 
como los pequeños agricultores son los princi-
pales productores de granos básicos en la re-
gión, la seguridad alimentaria debe asegurar 
medios de vida sostenible para los pequeños 
productores en el largo plazo. En la misma lí-
nea, algunas ONGs internacionales plantean 
que “una política de seguridad alimentaria du-
rable y coherente puede ayudar a las comuni-
dades más pobres a lograr un alto grado de de-
sarrollo autónomo y de preparación frente a de-
sastres naturales. ... Las intervenciones relativas 

a la seguridad alimentaria deberían ser amplias 
y de largo alcance” (VOICE, 1999). 
 
OXFAM America, como su aporte principal 
post-Mitch,  impulsó una interesante discusión 
y esfuerzo alrededor del tema de seguridad 
alimentaria, el cual, según Barraclough y Moss 
(1999), debe incorporar los siguientes compo-
nentes claves:  
 
• Suficiencia alimentaria como capacidad de 

producir, almacenar, importar o adquirir su-
ficientes alimentos, por cualquier otra vía, 
para todos los miembros de un sistema ali-
menticio. 

 
• Autonomía máxima y autodeterminación, 

sin que implique autarquía,  para reducir la 
vulnerabilidad provocada por las fluctua-
ciones del mercado y otras presiones políti-
cas y socioeconómicas. 

 
• Confiabilidad en el acceso a alimentación, 

de manera que sean mínimas las variaciones 
estacionales, cíclicas o de cualquier otro ti-
po. 

 
• Equidad, para asegurar el acceso a alimen-

tación adecuada para todas las personas y 
grupos. 

• Sostenibilidad social y económica de forma 
que los sistemas ecológicos de los cuales las 
sociedades dependen sean protegidos y me-
jorados en el tiempo.  

 
Equidad 
 
Los esfuerzos hacia la equidad se orientan a la 
inclusión de sectores tradicionalmente exclui-
dos y ubicados en posiciones de desventaja res-
pecto del resto de la sociedad, como es el caso 
de las mujeres, niños, ancianos, discapacitados, 
indígenas y negros. Sin embargo, aún hace falta 
que dichos esfuerzos se traduzcan en la institu-
cionalización de mecanismos de participación 
ciudadana y contraloría social. 
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Actualmente, se reconoce ampliamente que los 
más afectados por el huracán Mitch fueron los 
sectores más pobres, debido a su previa condi-
ción de vulnerabilidad socioeconómica, am-
biental y política. Generalmente esos sectores se 
ubican en zonas marginales y de mayor riesgo. 
Además, si bien sus pérdidas son bajas en tér-
minos absolutos por su misma condición de 
pobreza, las pérdidas relativas son elevadas en 
función del impacto sobre sus condiciones de 
vida. Es por ello que las propuestas de las or-
ganizaciones de la sociedad civil tienden a prio-
rizar estos sectores. 
 
Si bien hay esfuerzos para desagregar quiénes 
son los grupos pobres a partir de las diferencias 
de ingreso, zona de residencia, género, etnia y 
edad, es en lo relativo a las diferencias de géne-
ro donde fue relativamente más fácil reconocer 
su importancia y contar con la capacidad acu-
mulada y el respaldo necesario para articular 
diferentes propuestas e iniciativas en corto 
tiempo.4 Esto se explica porque las exigencias 
de los organismos internacionales de coopera-
ción para incorporar consideraciones de género 
en proyectos de desarrollo fueron formuladas 
desde hace tiempo. Además, se contaba ya con 
experiencias previas en las que estas exigencias 
favorecieron el reconocimiento de los vacíos y 
limitaciones de género que hubo en los proce-
sos de reconstrucción y reinserción impulsados 
una vez finalizados los conflictos político-
militares en la región. 
 
Por ejemplo, el BID no sólo auspició y financió 
el taller regional “Huracán Mitch: efectos sobre 
las mujeres y su participación en la reconstruc-
ción y transformación de Centroamérica”, sino 
que considera que la participación de las muje-
res es crítica en dos nuevas cooperaciones técni-
                                                                 

4 En El Salvador, por ejemplo, se estableció el género como 
temática de una de las mesas técnicas organizadas por el 
PNUD para la formulación del plan nacional de reconstruc-
ción. A nivel local, en el Bajo Lempa – una de las zonas más 
afectadas por la tormenta tropical Mitch –, la Asociación de 
Mujeres Rurales “Olga Estela Moreno”  fortaleció su organi-
zación a raíz de su participación en la respuesta frente al de-
sastre. 

cas regionales, 5 se ha propuesto reorientar in i-
ciativas previas destinadas al fortalecimiento de 
las oportunidades económicas de las mujeres 
rurales6 y del liderazgo de las mujeres, 7 y  espe-
ra aprobar en 1999 algunos proyectos “con 
oportunidades de género” para Honduras, Ni-
caragua y Guatemala (BID, 1999). 
 
Desde los organismos de mujeres, las propues-
tas formuladas se orientan a precisar la incor-
poración de la perspectiva de género como eje 
transversal de las políticas públicas de sus res-
pectivos países. Sus aportes consisten en: equi-
parar la inequidad con la corrupción como tema 
de transparencia; plantear la importancia de in-
corporar el componente de salud sexual y re-
productiva; considerar la violencia y la seguri-
dad ciudadana dentro del tema de gobernabili-
dad; insistir en la necesidad de reconocer las ac-
tividades reproductivas como parte de los pro-
yectos de reconstrucción; y reivindicar el acceso 
y propiedad de recursos importantes como la 
tierra y la vivienda, por ejemplo (ALFORJA-
CCIC, 1999; Foro Nacional de la Mujer, 1999; 
UNICEF, 1999).  
 
Históricamente, la situación de vulnerabilidad 
de la población infantil y juvenil también ha te-
nido, por razones similares, más probabilidades 
de ser reconocida y enfrentada. UNICEF llama 
                                                                 
5 Las dos nuevas propuestas de cooperación técnica del BID 
a nivel regional son la de “Recuperación de Microempresas 
Centroamericanas”, por un monto de US$ 12 millones, y la 
de “Prevención de Desastres en América Central”. 
6 El fortalecimiento de las oportunidades económicas de las 
mujeres rurales incluye el “Programa de empleo mínimo”  y 
el “Programa para aumentar la productividad y el ingreso de 
la mujer rural”. Este segundo programa retoma la propuesta 
de la 7ª. Conferencia de Esposas de Jefes de Estado y Go-
bierno de las Américas en octubre de 1997, que incluía cré-
dito, asistencia técnica y cabildeo entre sus componentes.  
La primera fase de este Programa, por un monto de US$ 10 
millones, será orientada a mujeres afectadas por el huracán. 
7 El “Programa de Apoyo al Liderazgo y la Representación 
de la Mujer” (PROLID) ofrece capacitación y recursos no 
reembolsables a organizaciones que apoyan la participación 
activa y el liderazgo de las mujeres en las actividades cívicas 
y políticas de sus países. La primera fase de este Programa 
ya financió 40 proyectos en América Latina y se propone que 
la segunda fase sea destinada a mujeres en los países 
afectados por Mitch. 
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la atención sobre la necesidad de que la recons-
trucción dé respuesta a los problemas crónicos 
que afectan a niñas, niños y jóvenes en la re-
gión, especialmente en las áreas de agua y sa-
neamiento, salud mental, educación, alimenta-
ción adecuada y nutrición (UNICEF, 1999).  
 
En contraste con el reconocimiento de la nece-
sidad de incorporar las diferencias según géne-
ro y edad en la formulación e instrumentación 
de planes y proyectos, otros sectores tradicio-
nalmente excluidos tuvieron que realizar es-
fuerzos de coordinación a nivel nacional y re-
gional para ser reconocidos como interlocutores 
válidos y para que sus planteamientos fueran 
tomados en cuenta.  
 
Precisamente para tales fines han surgido agru-
pamientos a nivel regional como la Coordina-
dora Centroamericana del Campo (CCC), com-
puesta por las principales organizaciones de 
pueblos negros e indígenas de la región, de mu-
jeres y de cooperativas y organizaciones cam-
pesinas (CCC, 1999). De esta manera, a través 
de la CCC, la población campesina, indígena y 
negra centroamericana aprovechó el Encuentro 
Internacional de Organizaciones No-
Gubernamentales (ONG’s) en Estocolmo para 
reclamar que no estaban adecuadamente repre-
sentados en las delegaciones ni en la mayor par-
te de las propuestas gubernamentales y no gu-
bernamentales sometidas a discusión. Esta 
coordinación retoma algunas de las propuestas 
que venían siendo formuladas y discutidas con 
anterioridad. Entre ellas, la propuesta del Co-
rredor Indígena, Negro y Campesino para el 
Desarrollo Sostenible en América Central hecha 
por la Coordinadora Indígena Campesina de 
Agroforestería Comunitaria (CICAFOC), en la 
que se recogen los aportes y experiencias acu-
mulados a lo largo de cuatro años de trabajo 
(CICAFOC , 1999a).  
 
Las propuestas formuladas por la población in-
dígena y negra señalan la importancia de obte-
ner plena participación en la reformulación de 

los planes nacionales de reconstrucción y ser 
reconocidos como interlocutores políticos váli-
dos en diferentes espacios de toma de decisio-
nes y coordinación, para que se consideren las 
peculiaridades físicas, económicas, sociales e 
institucionales de la costa atlántica de Hondu-
ras y Nicaragua, por ejemplo. Llaman la aten-
ción sus demandas en cuanto a la demarcación 
y garantía de la seguridad jurídica de las tierras 
comunales, como aspecto crítico del ordena-
miento territorial y ambiental; el respeto, recu-
peración y potenciación de las formas y relacio-
nes ancestrales de producción; la importancia 
del desarrollo institucional y profesional a nivel 
municipal y regional; y la seguridad ciudadana 
frente a los problemas de delincuencia, tráfico 
de indocumentados, narcotráfico y explotación 
ilegal de los recursos forestales y pesqueros 

(Autonomous Regions of Nicaragua, 1999; 
CCC, 1999; CICAFOC, 1999c; CONPAH, 1999).  
 
En el tema de la etnicidad, como en otros, la 
Coordinadora Civil en Nicaragua constituye 
una excepción, pues supo canalizar las deman-
das y propuestas de las Regiones Autónomas 
de la Costa Atlántica del país. La comunidad 
garífuna del Atlántico hondureño tuvo menos 
eficacia en las gestiones llevadas a cabo para la 
inclusión de sus propuestas. La Coordinadora 
Civil en Nicaragua también fue la única instan-
cia que incluyó consideraciones respecto de la 
situación de la población discapacitada, lo cual 
es comprensible en un país con un importante 
número de personas lisiadas de guerra.  
 
Ordenamiento Territorial 
 
Casi todos los actores coinciden en la necesidad 
de contar con un esquema de ordenamiento te-
rritorial para la prevención de desastres. Esto 
implica una revisión y adecuación de las formas 
de uso de la tierra y de sus patrones de ocupa-
ción. Entre otras cosas, significa la identifica-
ción y evaluación de las zonas de mayor riesgo 
y la reubicación de asentamientos humanos que 
se encuentran en zonas de alta peligrosidad.  
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Se trata entonces de un proceso complejo en el 
que los tradicionales mecanismos de planifica-
ción de arriba hacia abajo resultan inadecuados 
e ineficientes. Estos métodos presuponen dife-
rentes condiciones socio-legales y un tipo de Es-
tado e instrumentos que no existen en la región. 
En las áreas urbanas, por ejemplo, los habitan-
tes de zonas de alto riesgo se ubican en asenta-
mientos informales y viviendas precarias. Asi-
mismo, en las zonas rurales los usos de suelo 
obedecen a una lógica de sobrevivencia más 
que a estructuras legales. Consecuentemente, la 
planificación de los usos de suelo y la forma-
ción de ordenamientos territoriales tiene que 
adoptar procesos participativos en el diseño, 
instrumentación y monitoreo, para garantizar, 
tanto su aceptación social, como su eficiencia.  
 
Es en este contexto, resulta prioritario avanzar 
hacia un marco legal-institucional que incorpo-
re la participación social en la gestión local de 
los recursos naturales. A la vez, es necesario un 
acompañamiento técnico para identificar las 
zonas de mayor riesgo, los usos potenciales más 
adecuados de los suelos, etc. Además, en cual-
quier esquema de gestión territorial, es esencial 
incorporar la dimensión económica para asegu-
rar su viabilidad. Por ejemplo, para que los pe-
queños productores en laderas adopten prácti-
cas de conservación de suelos que disminuyan 
los impactos de las inundaciones, es necesario 
incorporar incentivos económicos - como el pa-
go por servicios ambientales - en los planes de 
ordenamiento territorial.  
 
Manejo de las Cuencas  
 
Después del Mitch, el manejo de las cuencas ha 
cobrado singular importancia. Los gobiernos 
centroamericanos plantearon un tratamiento de 
los problemas ambientales desde la perspectiva 
de las cuencas. Algunos incluso reafirmaron la 
importancia de las cuencas compartidas. El go-
bierno de El Salvador, por ejemplo, en el Plan 
de Reconstrucción presentado en Washington 
apuntaba que “el rescate del equilibrio ecológi-

co de las cuencas hidrográficas, conlleva proce-
sos de integración de esfuerzos en los ámbitos 
locales, nacionales y regionales, como condición 
para lograr un mayor y efectivo impacto. De lo 
contrario, lo que se avance en un país, puede 
ser destruido por el efecto de una catástrofe na-
tural ocurrida más allá de sus fronteras, con se-
rias consecuencias físicas, humanas y económi-
cas”.8 De manera que desligarse “de esta visión 
regional puede ser peligroso y conducente a 
pérdidas financieras elevadas, porque lo que se 
haya logrado en un país se puede perder con 
una catástrofe natural ocurrida más allá de sus 
fronteras y arrasar con todo el progreso alcan-
zado” (GOES, 1998). No obstante, hay limita-
ciones en la construcción verdadera de acuer-
dos de manejo transfronterizos por las preocu-
paciones de cada país sobre su soberanía.  
 
En la misma lógica de las dificultades que en-
frentan los países para asumir compromisos 
transfronterizos, los ámbitos locales enfrentan 
dificultades para adoptar una visión y trata-
miento conjunto de las cuencas. Por ejemplo, en 
El Salvador, los excelentes esfuerzos organiza-
tivos de la población del Bajo Lempa con el 
acompañamiento de ONGs, no proponen nin-
gún tipo de intervenciones para revertir la de-
gradación de la cuenca alta del río Lempa, en 
parte por el temor de que este tipo de plantea-
mientos implique una dispersión de esfuerzos 
y, lo que es más preocupante, una difusión de 
recursos financieros hacia otras áreas diferentes 
del Bajo Lempa.  
 
Como consecuencia, son las instancias regiona-
les, como el SICA y el PNUD, los organismos 

                                                                 
8 Las cuencas compartidas son de particular importancia y 
preocupación para El Salvador debido a que tres de las diez 
cuencas del país son cuencas compartidas (las cuencas de 
los ríos Lempa, Paz y Goascorán). La cuenca trinacional del 
río Lempa tiene una superficie de más de 18,000 km2, de los 
cuales sólo el 56% están en territorio salvadoreño. Lo que 
ocurre en el 44% restante, que corresponde a Honduras en 
un 30% y a Guatemala en un 14%, juega un papel clave en 
el comportamiento hidrológico de la cuenca, especialmente 
en lo relativo a fenómenos de sequía e inundación que afec-
tan la zona del Bajo Lempa, como evidenció Mitch. 
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de sociedad civil a nivel nacional, regional e in-
ternacional, y los organismos bilaterales y mul-
tilaterales, quienes están en una mejor posición 
para promover el tema de las cuencas compar-
tidas. Entre las prioridades regionales, el SICA 
incluye “una estrecha colaboración entre los 
países de la región” para lograr una “ordena-
miento del uso del suelo a partir de las cuencas 
hidrográficas”  (SICA, 1999). 
 
Revegetación y transformación del agro 
 
La severa deforestación en la región ha produ-
cido una situación de elevada vulnerabilidad y 
alto riesgo frente a los fenómenos naturales.9 En 
efecto, como resultado de la pérdida de vegeta-
ción y los procesos de degradación del suelo, 
disminuye cada vez más la capacidad del terri-
torio para regular y almacenar el agua lluvia y 
se genera un estado casi permanente de desas-
tre por el ciclo de sequías e inundaciones entre 
la época seca y la época lluviosa.  
 
No es sorprendente entonces, que haya un con-
senso sobre la necesidad de adoptar medidas 
para revertir la deforestación. Sin embargo, las 
soluciones puramente conservacionistas, que 
incluyen la determinación y expansión de áreas 
protegidas y proyectos para estimular la refo-
restación masiva, no han resultado efectivas pa-
ra el logro del objetivo de protección. Por ello es 
necesario pensar en una estrategia de revegeta-
ción vinculada a la transformación misma del 
agro y al desarrollo de medios de vida sosteni-
ble para la población rural pobre. 10 

                                                                 
9 Actualmente hay una muy preocupante dinámica de defo-
restación en la región. De acuerdo con la Comisión Cen-
troamericana para el Ambiente y Desarrollo (CCAD), queda 
solamente el 10% de la cobertura forestal original en la re-
gión, y más del 80% de la misma se considera amenazada 
(Uribe et. al., 1999). 
10 El enfoque estrictamente ecológico, basado en el esta-
blecimiento de leyes y regulaciones que prohíben cualquier 
tipo de aprovechamiento, no sólo ha resultado ineficaz, sino 
que ha traído conflictos sociales al no tomar en cuenta a las 
comunidades aledañas en la gestión de las áreas protegidas. 
Por ello, en varias propuestas de la sociedad civil, particu-
larmente en sus expresiones locales, se puede notar una 
orientación hacia la forestería/agroforestería comunitaria, 

La revegetación es un proceso inducido de re-
generación de la cobertura vegetal en zonas que 
aparecen como críticas, por los niveles de defo-
restación y por sus características biofísicas. Pe-
ro también se refiere a los principios agroecoló-
gicas y de conservación de suelos y agua, como 
una condición necesaria para lograr una activi-
dad agrícola, pecuaria y forestal sostenible, tan-
to en las zonas de laderas como en las planicies. 
Por ello, supone una transformación del agro, a 
través de una difusión y adopción masiva de 
tecnologías alternas a las de la revolución verde 
y de que el agro, además de bienes, produzca 
los servicios ambientales en forma sostenible, 
sobre todo en zonas criticas. Se traten en defini-
tiva de hacer de un rubro estratégico y altamen-
te valorado de la producción campesina.  
 
Esta transformación del agro sólo será posible si 
se introduce un sistema de pago por servicios 
ambientales, de modo que las actividades que 
realicen las familias pobres en laderas generen 
ingresos permanentes para dichas familias y, de 
esta manera, sean compensadas de manera 
permanente por la mayor oferta ambiental de-
rivada de sus prácticas de revegetación 
(PRISMA, 1999). 
 
Los productores pobres en laderas se vuelven 
actores estratégicos que pueden y deben des-
empeñar un papel fundamental en la rehabilita-
ción de las cuencas mediante actividades de 
protección y rehabilitación. En este marco y ba-
jo esta lógica, la propuesta de revegetación y 
transformación del agro puede contribuir a la 
superación de la pobreza rural, así como garan-
tizar la productividad del sector agropecuario y 
la generación de servicios ambientales (PRIS-
MA, 1997). 
 

                                                                                                              
basada en un reconocimiento de los bosques como una par-
te integral de los medios de vida de las comunidades. Esta 
propuesta involucra a las comunidades aledañas en la ges-
tión de los bosques y  coloca el tema del medio ambiente en 
función de las necesidades de la población rural. 
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Los temas de la gobernabilidadLos temas de la gobernabilidad  
 
En el contexto de post-Mitch múltiples aspectos 
relacionados con la gobernabilidad esta sur-
giendo como temas importantes para asegurar 
que los efectos del huracán Mitch no reviertan 
los procesos de democratización en marcha. Así 
surgen como temas claves la transparencia y 
rendición de cuentas, la concertación y partici-
pación ciudadana, la descentralización y el de-
sarrollo local, la migración, y el narcotráfico. 
 
Transparencia y Rendición de Cuentas 
 
Como se mencionó anteriormente, la comuni-
dad donante le ha dado una gran importancia 
al tema de transparencia y rendición de cuen-
tas. Sin embargo, no hay mecanismos claramen-
te definidos para avanzar sobre este aspecto. 
Las expresiones de sociedad civil y las ONGs 
internacionales coinciden con los donantes en 
esta preocupación, pero han ido más allá al in-
corporar propuestas específicas para garantizar 
la transparencia sobre la base de un monitoreo 
llevado a cabo por la misma sociedad civil.  
 
INTERFOROS de Honduras definió la “Trans-
parencia y Control Ciudadano” como uno de 
los ejes principales de su propuesta y exigió al 
gobierno que estableciera con claridad los pro-
cedimientos necesarios para asegurar: la pre-
vención y el combate a la corrupción; la institu-
cionalización de un modelo de transparencia y 
control ciudadano a nivel local y central, me-
diante oficinas de control y seguimiento y audi-
torías sociales; la representatividad de la socie-
dad civil y de la ciudadanía, tanto en las fun-
ciones de control y seguimiento, como en la or-
ganización y funcionamiento de las institucio-
nes encargadas de vigilar la transparencia y dar 
asesoría en esta materia (Espacios IN-
TERFOROS, 1999). 
 
La Coordinadora Civil de Nicaragua realizó 
una auditoría social a través de una encuesta de 
hogares a más de 10,000 familias y de entrevis-

tas con personas líderes de las comunidades 
afectadas, para monitorear y evaluar el tipo, la 
calidad y la efectividad de la ayuda recibida. 
Los resultados preliminares mostraron que un 
“50 por ciento de 834 familias encuestadas en 
Managua afirmaron que la ayuda posterior al 
paso del huracán Mitch no fue pareja ni orde-
nada”  (Marenco E., 1999). Ante esta situación, 
la Coordinadora reiteró la necesidad de que el 
gobierno incluya a la sociedad civil, desde el di-
seño hasta la instrumentación y monitoreo de 
proyectos. Además, la Coordinadora está lle-
vando a cabo un proceso de auditoría financie-
ra, invitando a las ONGs en el país a rendir 
cuentas de los fondos recibidos para atender a 
la población afectada por Mitch, como ejemplo 
de la transparencia que debe existir. 11 
 
También algunas ONGs internacionales de Eu-
ropa han visto la necesidad de ser ellas mismas 
más transparentes, al afirmar que “es necesario 
promover la creación de instancias de coordina-
ción informativa y operativa entre las ONGs 
europeas que operen en el mismo país y/o en la 
misma región. Al mismo tiempo, las ONGs eu-
ropeas deben tomar las medidas necesarias pa-
ra garantizar la coordinación informativa y 
operativa con las autoridades públicas (tanto 
nacionales como locales) del país beneficiario”  
(VOICE, 1999). 
 
A nivel regional, ALFORJA identifica la partici-
pación y control ciudadano como “un eje cen-
tral en todas las propuestas” de la sociedad civil 
centroamericana. Agrega que “el componente 
de la transparencia en el uso de los recursos y el 
asumir la responsabilidad ciudadana sobre los 
fondos y la actuación de los funcionarios públi-
cos se resalta como el mecanismo fundamental 
para ejercer el derecho democrático de tomar en 
sus propias manos el destino de la sociedad. 
Por otro lado, es un indicio muy importante 
                                                                 
11 Esta iniciativa tiene importantes implicaciones para Nica-
ragua, donde según un funcionario del gobierno,  las ONGs 
captan cerca del 20% de la cooperación internacional y, 
aproximadamente, la mitad de la ayuda Post-Mitch (Marenco 
E., 1999). 
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que las ONGs nos incorporemos”  (ALFORJA-
CCIC, 1999). Asimismo, el Comité Consultivo 
del SICA en cuanto los acciones Post-Mitch, 
subraya que la sociedad civil debe “dar segui-
miento a los programas de reconstrucción de 
los gobiernos, controlar la transparencia y el 
uso adecuado de los recursos”. 
 
Concertación y participación ciudadana  
 
La comunidad donante y las organizaciones de 
la sociedad civil han reiterado la importancia de 
la concertación y participación social en los 
procesos de elaboración y ejecución de los pla-
nes de reconstrucción y transformación presen-
tados en Estocolmo. Aunque el Grupo Consul-
tivo no definió criterios para medir la profun-
didad y existencia de procesos participativos, 
los gobiernos centroamericanos, con mayor o 
menor convicción, vieron la conveniencia de 
abrirse hacia tales procesos.  
 
En El Salvador, por ejemplo, el PNUD facilitó la 
conformación de mesas técnicas sobre varios 
componentes sectoriales  del plan presentado 
en Estocolmo (prevención de desastres, salud, 
vivienda, reconstrucción y desarrollo local, de-
sarrollo rural, medio ambiente, educación, y 
género), como parte de un proceso que incluyó 
una relativa amplia participación del sector gu-
bernamental y no-gubernamental.12 La decisión 
gubernamental de aceptar este proceso fue fa-
vorecida por los lineamientos establecidos por 
la reunión de Estocolmo. Además, al gobierno 
de El Salvador le interesaba mostrar una mayor 
apertura en este sentido, debido a la menor 
atención de la comunidad internacional, en 
comparación con Honduras y Nicaragua.  
 
Este proceso de consulta, sin embargo, no co-
menzó sino a principios de febrero, quedando 
relativamente poco tiempo para formular un 
plan con propuestas concretas. Mientras que la 
definición de las líneas estratégicas de la pro-

                                                                 

12 Para una revisión crítica de este proceso y sus resultados 
ver PRISMA Boletín 37. 

puesta se elaboró con un buen nivel de concer-
tación entre los participantes de las mesas téc-
nicas, éste no fue el caso al momento de la se-
lección de proyectos concretos incluidos en la 
propuesta llevada a Estocolmo. Cada una de las 
mesas contó con una sesión de 4 horas para re-
visar la cartera de proyectos correspondiente, lo 
cual resultó insuficiente, dado el volumen de 
proyectos y la poca información que se tuvo de 
cada uno. Al final, los proyectos fueron selec-
cionados por el gobierno y el PNUD. 
 
Junto al proceso de consulta que promovió el 
PNUD y en el marco de un esfuerzo más am-
plio de la sociedad civil organizada a nivel re-
gional, a principios de marzo se constituyó el 
Foro de la Sociedad Civil por la Reconstrucción 
y el Desarrollo de El Salvador, que ha aglutina-
do entre 20 y 60 organizaciones no guberna-
mentales, en diferentes momentos.  
 
El Foro se formó esencialmente por dos razo-
nes. Por un lado, varios grupos de la sociedad 
civil no se sintieron representados en el esfuer-
zo facilitado por el PNUD, pues en su opinión 
los mecanismos de convocatoria limitaron una 
mayor participación, dejando por fuera a varios 
grupos de la sociedad civil que no tuvieron la 
información oportuna para involucrarse ple-
namente en el proceso. Por otra parte, se vio la 
necesidad de que la sociedad civil contara con 
una plataforma propia para presionar y asegu-
rar la incorporación de sus demandas desde su 
propia perspectiva.  
 
Si bien antes de la reunión de Estocolmo el Foro 
no logró avanzar hacia una propuesta detalla-
da, la coyuntura post-Estocolmo abrió la posibi-
lidad para que el Foro tenga una mayor inci-
dencia en la promoción de proyectos priorita-
rios, el monitoreo del uso de los fondos, la ins-
trumentación de proyectos y la auditaría social. 
Para ello será necesario, sin embargo, que el Fo-
ro amplíe su representación y fortalezca su arti-
culación con el resto de la sociedad civil. 
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En Nicaragua están los esfuerzos más organi-
zados y avanzados de la sociedad civil en la re-
gión, puesto que el huracán Mitch únicamente 
reforzó un proceso de florecimiento de la socie-
dad civil nicaragüense que ya estaba en marcha. 
A partir del Mitch se aglutinó un esfuerzo 
coordinado entre numerosas expresiones de la 
sociedad civil para enfrentar la emergencia, en 
el primer momento, y para buscar respuestas 
integrales a los problemas que el país enfrenta, 
en el largo plazo.  
 
La Coordinadora Civil para la Emergencia y la 
Reconstrucción aglutina unas 400 organizacio-
nes no gubernamentales y redes a nivel nacio-
nal. Ya en diciembre del 1998 habían logrado 
plantear una propuesta propia para la recons-
trucción y el desarrollo de su país. Se han arti-
culado demandas hacia al gobierno nicaragüen-
se y hacia la cooperación internacional. De-
manda principalmente la participación ciuda-
dana en el proceso de decisión gubernamental, 
desde la fase de discusión hasta la ejecución y 
evaluación, y en la promoción del desarrollo 
humano.  
 
Inicialmente, el gobierno no tomó en cuenta es-
te esfuerzo para el desarrollo de sus planes de 
reconstrucción.13 Al contrario, Ana Quiroz, la 
representante del esfuerzo civil, reclamó la acti-
tud hostil del gobierno hacia la Coordinadora, y 
públicamente pidió poner fin “al nivel de agre-
sividad en el discurso hacia las ONGs, ya que 
nos han titulado de oportunistas y que busca-
mos el lucro, lo cual no es así” (Marenco E., 
1999).  
 
La Coordinadora tuvo que presionar vigorosa-
mente para ser reconocida por el gobierno co-
mo un interlocutor legítimo. Después de la re-
sistencia inicial, el sector ONG y la Secretaría de 

                                                                 
13 El gobierno argumentaba que la participación de la socie-
dad civil estaba garantizada con la instalación de un Consejo 
Consultivo para los sectores de ambiente, producción, social, 
ayuda y financiamiento, infraestructura y sociedad civil, como 
parte de la Comisión Presidencial para la Reconstrucción y 
Transformación de Nicaragua. 

Cooperación Externa se reunieron para definir 
una agenda de trabajo conjunta en las acciones 
de desarrollo y reconstrucción del país. Ade-
más, el Presidente Arnoldo Alemán incluyó a 
un representante de la Coordinadora como 
miembro del Consejo de Planificación Econó-
mica y Social, que es un órgano de consulta pa-
ra la dirección de la política económica y social 
del país.  
 
En Honduras, la aceptación de la incorporación 
de los sectores civiles y la participación local en 
los planteamientos para la reconstrucción y el 
desarrollo parecen débiles. No hubo represen-
tación de la sociedad civil en el Gabinete de Re-
construcción. El Espacio INTERFOROS, que 
desde el mes de marzo de 1999 aglutina a dece-
nas de ONGs y agrupaciones y coordinaciones 
de la sociedad civil ya existentes, había amena-
zado con llevar su propia propuesta a Estocol-
mo, debido a la negativa del gobierno a escu-
char sus planteamientos. 
 
En el caso de Guatemala, la repuesta durante la 
emergencia fue dirigida por el Estado y el Ejér-
cito. Esta concentración y centralización del es-
fuerzo desplazó y debilitó la participación local 
en los esfuerzos post-Mitch, particularmente el 
diseño de los programas de reconstrucción. Es-
to no niega que existan capacidades y esfuerzos 
a nivel local, particularmente en las comunida-
des donde ya habían algunas formas de organi-
zación.14 Sin embargo, los procesos post-Mitch 
no han logrado aumentar el nivel de participa-
ción local. Al contrario, en los planes de recons-
trucción continúa la mayor  influencia de gru-
pos tradicionalmente más poderosos, como los 
cafetaleros, en contraste con los grupos tradi-
cionalmente excluidos (Reporte Guatemala, Ox-
fam America, 1999).  
                                                                 

14 En la Declaración de Organizaciones de la Sociedad Civil 
Guatemalteca se señala que “en diversas ocasiones hemos 
planteado temas relacionados con la efectiva y eficaz partici-
pación de la ciudadanía en ámbitos de toma de decisiones a 
toda escala, tanto desde el diseño de la política macroeco-
nómica, descentralización y fortalecimiento del poder local”  
(Declaración de Organizaciones de la Sociedad Civil Guate-
malteca ante la Reunión de Grupo Consultivo, 1999). 
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Descentralización y desarrollo local  
 
El tema de la descentralización cobra un nuevo 
giro con el impacto del huracán. Se replantea 
desde aquí la discusión del rol de la descentra-
lización como uno de los ejes prioritarios de 
cualquier estrategia de reconstrucción y trans-
formación, debido a sus implicaciones para el 
proceso de fortalecimiento de la democracia, la 
gobernabilidad, la transparencia y el desarrollo 
sostenible de la región (Stein, 1999).  
 
Para ALFORJA, uno de los desafíos después de 
Mitch en Centroamérica es avanzar en los pro-
cesos de descentralización y desconcentración, 
ya que de esta manera se fortalece la capacidad 
de propuesta, negociación y gestión de la socie-
dad civil frente a los gobiernos locales y central 
(ALFORJA-CCIC, 1999). Otros actores no aso-
cian el tema de la descentralización con mayo-
res posibilidades de participación, sino con me-
jores condiciones para ejecutar proyectos.  
 
Desde este punto de vista, para la cooperación 
internacional es indudablemente imperiosa la 
necesidad de profundizar la descentralización, 
durante la fase de reconstrucción. Esto fue evi-
dente en la reunión de Estocolmo, donde orga-
nismos bilaterales como la Agencia Internacio-
nal para el Desarrollo (AID), que impulsaron 
este proceso desde los ochenta, sugirieron que 
se considerara la posibilidad de canalizar direc-
tamente hacia algunas municipalidades, parte 
de sus recursos para la reconstrucción (USAID, 
1999). Asimismo, el Gobierno de Francia explí-
citamente expresó su interés en iniciar proyec-
tos directamente con los municipios, sin la me-
diación del gobierno central. 
 
Ante el Grupo Consultivo, el Comité Consulti-
vo del SICA también hizo referencia a la nece-
sidad de fortalecer la capacidad de los munici-
pios para responder frente a las emergencias y 
para garantizar la transparencia en el manejo de 
los recursos. En su propuesta considera necesa-
rio: a) Descentralizar la prevención y mitigación 

de desastres, lo que conllevaría a vincular las 
comisiones de emergencia nacionales a las es-
tructuras locales de prevención y mitigación; b) 
Trasladar recursos y competencias a los muni-
cipios y las comunidades organizadas, para  
que puedan ejecutar proyectos a menor costo; y 
c) Crear mecanismos para el manejo transpa-
rente de recursos públicos a nivel local y su su-
pervisión, haciendo uso de los mecanismos de 
participación ya establecidos, como los cabildos 
abiertos y las audiencias públicas (CC-SICA, 
1999). 
 
Pero si bien la descentralización ha propiciado 
nuevos papeles protagonistas para los gobier-
nos locales, también tropieza con limitaciones. 
La descentralización se promueve en la retórica 
del gobierno central, pero en la realidad posee 
un contenido de desconcentración administra-
tiva y privatización de servicios. Además, pre-
valece el modelo de centralización de compe-
tencias políticas y administrativas. Es por ello 
que el traslado de competencias hacia los muni-
cipios no siempre ha sido acompañado del po-
der, los recursos financieros, ni las capacidades 
necesarias. La autonomía para la generación y 
el manejo de fondos munic ipales, que es uno de 
los temas más sensibles para los gobiernos mu-
nicipales, continúa pendiente.  
 
Migración y Narcotráfico 
 
Si bien el gobierno de los Estados Unidos, al 
igual que los otros donantes, comparte el inte-
rés en los temas de la gobernabilidad arriba dis-
cutidos, sus preocupaciones principales están 
relacionado con la migración ilegal y el narco-
tráfico. Durante la visita del presidente de los 
Estados Unidos a la región, en el marco de la 
cumbre presidencial, se planteó la necesidad de 
combatir el narcotráfico y controlar los flujos 
migratorios hacia su país, que son temas impor-
tantes desde el punto de vista de la dinámica 
interna de los Estados Unidos. 
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En esta línea, en su discurso ante la Asamblea 
Legislativa salvadoreña, Clinton declaró que 
“proteger a nuestros pueblos contra las drogas 
y los crímenes es un desafío que tenemos que 
enfrentar”.  Por lo que pidió a la Asa mblea 
“ayudar a enfrentar este desafío, ampliando 
nuestro acuerdo de extradición e impidiendo 
que los criminales queden sin castigo huyendo 
a través de nuestras fronteras” (Ibid.). El 11 de 
marzo, en la reunión de los ministros de segu-
ridad en Guatemala, Estados Unidos prometió 
ayuda financiera y técnica para combatir el nar-
cotráfico. Además, logró acuerdos sobre el con-
trol de fronteras entre los cinco países y la 
coordinación entre las autoridades para no rea-
lizar esfuerzos aislados (Marenco J., 1999).  
 
La preocupación por controlar el flujo de mi-
grantes tiene que ver con el aumento significa-
tivo de migrantes indocumentados centroame-
ricanos que entraron a los Estado Unidos des-
pués del huracán Mitch. Según Newsweek, en-
tre Noviembre de 1998 y Enero de 1999, agentes 
norteamericanos a lo largo de la frontera de 
Texas, donde cruza la mayoría de migrantes, 
capturaron a 6,555 “otros no mexicanos”, en su 
mayoría centroamericanos. Esta cifra representa 
un incremento del 86% en relación al año ante-
rior (Zarembo, 1999) (Ver gráfico 1).  
 
 

Gráfico 1. 
No-Mejicanos capturados en la frontera 
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Fuente: Newsweek, Marzo 1999, p.13. 

 
 

Los gobiernos Centroamericanos, particular-
mente El Salvador y Guatemala, comparten este 
interés por los temas migratorios. Sin embargo, 
ellos buscaban una prórroga de las deportacio-
nes y un tratamiento favorable a la población 
migrante. 15 La permanencia de sus compatrio-
tas en el exterior es un tema de la mayor impor-
tancia porque el tema está ligado a preocupa-
ciones de tipo económico. El temor de los go-
biernos salvadoreño y guatemalteco es sufrir 
una disminución de las remesas familiares y un 
aumento en las tasas de desempleo y la pro-
blemática social de cada país, con la repatria-
ción de sus ciudadanos.  
 
Con relación a los inmigrantes centroamerica-
nos en los Estados Unidos, durante su visita a la 
región, Clinton prometió hacer “todo lo posible 
para poner fin y superar la disparidad entre los 
diferentes ciudadanos de los países centroame-
ricanos. Y trabajaré con nuestro Congreso para 
redactar leyes que sean más equilibradas” 
(Clinton, 1999), en referencia a la Ley de Ajuste 
Nicaragüense y Alivio Centroamericano 
(NACARA, por sus siglas en inglés), en la cual 
solamente los nicaragüenses y cubanos reciben 
tratamiento preferencial para permanecer en los 
Estados Unidos.  
 
Originalmente Clinton decidió dejar este debate 
al Congreso. En lugar de tratar de convencer al 
Congreso de ampliar la Ley NACARA para in-
cluir a la población salvadoreña y guatemalteca, 
una batalla difícil, él pudo haber evitado el pro-
ceso y hacer declarar al Fiscal General que, de-
bido a las condiciones en estos países, era táci-
tamente aceptado que los salvadoreños y gua-
temaltecos enfrentan “sufrimiento extremo” al 
regresar.16 Al final se evitó el debate con el 
                                                                 
15 Después de Mitch, los Estados Unidos otorgaron una pró-
rroga de deportaciones por un período de 18 meses para los 
hondureños y nicaragüenses, y por 3 meses para los salva-
doreños y guatemaltecos. En ese momento, los gobiernos de 
El Salvador y Guatemala tenían la expectativa de que Esta-
dos Unidos iba a extender la suspensión de las deportacio-
nes, pero no ocurrió así.  
16 Demostrar una situación de sufrimiento extremo es uno 
de los tres requisitos a cumplir para recibir la res idencia. Los 
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Congreso y el 20 de mayo de este año, el Servi-
cio de Inmigración y Naturalización (SIN) 
anunció una nueva regulación simplificada pa-
ra NACARA, en la cual se reconoce de antema-
no que los salvadoreños y guatemaltecos pue-
den sufrir “extrema penuria” si son deportados 
(El Diario de Hoy, 21 de mayo de 1999).  
 
Para Costa Rica, el tema de las migraciones y el 
control de los flujos tiene connotaciones dife-
rentes, ya que se estima que alrededor de un 
millón de nicaragüenses viven en ese país.  Esto 
explica que la propuesta de algunas organiza-
ciones costarricenses levante como prioritario el 
tema, señalando que “a pesar de que el gobier-
no costarricense declaró una amnistía para to-
das las personas de ese país que hubieran veni-
do a Costa Rica antes del 8 de noviembre, como 
una manera de frenar el éxodo, la tendencia a la 
migración aumentará. Si no se toman medidas 
al respecto, continuará el deterioro de las con-
diciones de vida de importantes sectores de la 
población costarricense y sin ninguna duda, de 
la nicaragüense”  (ALFORJA-CCIC, 1999).  
 
 
Los temas económicosLos temas económicos  
 
Si bien los temas económicos no fueron inclui-
dos entre los como temas estratégicos de la 
agenda del Grupo Consultivo, para los gobier-
nos Centroamericanos y sus entidades regiona-
les son fundamentales, particularmente en su 
relación con los Estados Unidos. Como muestra 
se tiene que cuatro de los siete temas discutidos 
durante la cumbre con el presidente Clinton en 
marzo de 1999, tenían que ver con lo económi-
co.17 La preocupación central sobre temas eco-
nómicos es compartida por los sectores empre-
sarial e industrial de la región. 

                                                                                                              
dos restantes son: haber ingresado a los EEUU antes del 19 
de septiembre de 1990 y estar registrado en el programa de 
ABC (referido al caso de la American Baptist Church vs. 
SIN). 
17 Los siete temas abordados en la cumbre fueron: recons-
trucción, comercio, inversión, deuda externa, desarrollo sos-
tenible, migración y narcotráfico. 

Infraestructura física 
 
Entre todos los actores parece haber consenso 
sobre la necesidad de invertir en infraestructura 
física. No es sorprendente entonces que una 
gran porción de la ayuda inicial comprometida 
por las entidades bilaterales y multilaterales es-
té dirigida a la reparación y/o la construcción 
de infraestructura física, como carreteras, puen-
tes, viviendas, clínicas, escuelas y redes de 
agua. Pero las prioridades sobre cuáles inver-
siones son prioritarias son diferentes. Un in-
forme de OXFAM apunta que “mientras los go-
biernos centroamericanos concuerdan que las 
zonas rurales fueron las áreas mas afectadas 
por el huracán Mitch, se está priorizando la re-
habilitación de la carretera Panamericana y las 
carreteras interurbanas” (Barraclaugh y Moss, 
1999).  
 
En reconocimiento al descuido continuo de los 
gobiernos al sector rural, varios grupos de la 
sociedad civil están exigiendo que sus gobier-
nos den preeminencia a la construcción de las 
vías secundarias que facilitan la comercializa-
ción de la producción agrícola. Tal demanda es 
específicamente reivindicada en la mayor parte 
de las propuestas de la sociedad civil local y las 
de algunas entidades y ONGs internacionales, 
tales como el PNUD y OXFAM América. 
 
Comercio e Inversión 
 
Los principales protagonistas de la demanda 
para incrementar el comercio vía un mayor ac-
ceso al mercado externo, particularmente el de 
Estados Unidos, son los gobiernos centroameri-
canos y las cámaras empresariales. Durante la 
Cumbre con Clinton se pidió "la equiparación 
de la Iniciativa de la Cuenca del Caribe con el 
régimen común de acceso a los Estados Unidos 
del Tratado de Comercio Libre”  (CoLatino, 
1999). 
 
En su ponencia ante la Asamblea Legislativa de 
El Salvador, Clinton anunció que había enviado 



PRISMA No. 36, 1999 17 
 

"al Congreso [de los Estados Unidos] un docu-
mento para el mejoramiento de la Cuenca del 
Caribe, proporcionando a Centroamérica y al 
Caribe más beneficios de los que hemos anun-
ciado antes del huracán. Eliminarían todos los 
aranceles sobre los textiles y las artesanías y 
permitiría que tratáramos todas las importacio-
nes no textiles de Centroamérica exactamente 
como tratamos esas importaciones de México 
bajo el TLC. El único requerimiento, es que to-
das las naciones cumplan con sus obligaciones 
bajo la OMC y participen en el esfuerzo por 
crear el área de libre comercio de las Américas”  
(Clinton, 1999).  
 
Acompañando el tema de las condiciones favo-
rables para el comercio se encuentra el del au-
mento de la inversión extranjera que ha mol-
deado las imágenes que los países de la región 
tratan de proyectar. Esta preocupación por 
mostrar una buena cara hacia afuera, llegó a ta-
les niveles que el presidente de Nicaragua, Ar-
noldo Alemán, incrementó su impopularidad 
ante la sociedad civil por negar, en un primer 
momento, los graves efectos que sufrió su país a 
raíz de Mitch.18  
 
Algunas entidades regionales también están 
promoviendo una agenda de mayor comercio e 
inversión. Sin embargo, aún cuando coinciden 
con los gobiernos centroamericanos, su enfoque 
está dirigido a la necesidad de articular una re-
puesta desde la región. El SICA y el INCAE 
plantean la necesidad de desarrollar un Corre-
dor Logístico de Centroamérica sobre la base de 
un mejoramiento vial para facilitar el comercio 
intraregional. De acuerdo con SICA, este corre-
dor implica una "unión aduanera entre países", 
la "facilitación del comercio y reducción de ba-
                                                                 
18 Como se nota en el reporte de Oxfam America, “El Comi-
té de Emergencia Nacional, dirigido por el vicepresidente de 
Nicaragua, Enrique Bolaños Geyer, eligió no declarar el es-
tado de emergencia. Únicamente cuando fue presionado por 
los sectores populares y tentado por recursos frescos a tra-
vés de donaciones internacionales, el gobierno Nicaragüen-
se públicamente reconoció los daños masivos y las pérdidas 
ocasionadas a los sectores marginales de la sociedad” (Ba-
rraclough y Moss, 1999, traducción libre). 

rreras al movimiento de bienes al interior de la 
región" y la profundización del proceso de inte-
gración.  
 
Deuda Externa 
 
El tema de la deuda es de suma importancia pa-
ra los países centroamericanos, especialmente 
para Nicaragua y Honduras. Con una deuda 
externa de 6,500 millones de dólares, el gobier-
no de Nicaragua solicitó un alivio de su deuda 
y una reducción permanente de los servicios de 
la deuda. Honduras, por su parte, esperaba un 
alivio de al menos un 67% de su deuda exterior 
de 4,300 millones de dólares (La Prensa Grafica, 
27 de marzo 1999). Guatemala ha solicitado una 
reconversión de su deuda. El Salvador, de 
acuerdo al entonces Presidente, Armando Cal-
derón Sol, no califica para este tipo de acciones 
porque la mayor parte de su deuda es con or-
ganismos multilaterales (Calderón Sol, 1998). 
 
Hay otros actores que también están discutien-
do el tema de la deuda externa, entre ellos 
ONGs locales e internacionales y entidades re-
gionales. Las demandas varían desde una lla-
mada para una moratoria de algunos años en el 
pago del servicio de la deuda o su reconversión, 
hasta una eliminación de la deuda.  
 
La Coordinadora Civil para la Emergencia y la 
Reconstrucción propuso mecanismos para una 
reducción sustancial de la deuda externa. Para 
ello se proponía: a) buscar una incorporación 
más rápida a la Iniciativa de los Países Pobres y 
Altamente Endeudados (HIPC, por sus siglas 
en inglés); b) invertir los fondos aportados por 
la comunidad cooperante para la reducción de 
la deuda en las prioridades nacionales de desa-
rrollo humano; c) financiamiento destinado a la 
reducción inmediata de la deuda externa; d) 
una moratoria de al menos tres años para el pa-
go del servicio de la deuda; y e) un alivio inme-
diato de toda la deuda externa con acreedores 
bilaterales y multilaterales. Por su parte 
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INTERFOROS de Honduras exige un canje de 
deuda por desarrollo.  
 
A nivel regional, el Foro para la reactivación 
productiva del Sector Agropecuario Centroa-
mericano compuesto por organizaciones nacio-
nales de productores19, pide una condonación 
de la deuda externa y la asignación de estos 
fondos a la promoción del sector rural. El Comi-
té Consultivo del SICA también está promo-
viendo una condonación y renegociación de la 
deuda externa, particularmente para Honduras 
y Nicaragua, siempre y cuando los recursos se 
orienten hacia las necesidades más urgentes.  
 
La Comunidad Católica de los Estados Unidos 
ha pedido a su gobierno, al FMI, al BM y al BID, 
que respalden una condonación unilateral y 
una multilateral reprogramación de la deuda. 
Varias ONGs internacionales, como la Jubilee 
2000 Coalition, Eurodad, Oxfam UK y Oxfam 
America, están indicando que una moratoria no 
es suficiente, y en su lugar promueven una mo-
ratoria oficial inmediata, seguida por una can-
celación completa de la deuda externa.20  
 
La repuesta de los organismos bilaterales ha si-
do diversa. Por un lado, Clinton ofreció una 
                                                                 
19 Entre las organizaciones que integran este Foro están: 
Upanacional de Costa Rica, Fenacoop de Nicaragua, el Foro 
Agropecuario de El Salvador, la Federación Sindical Campe-
sina y la Unión del Pueblo Maya de Guatemala. 
20 EURODAD (European Network on Debt and Develop-
ment), por ejemplo, plantea: a) una Moratoria por parte del 
Club de París hasta febrero del 2001 que difiera el pago de 
la deuda a menos de dos años, después de la cual los 100 
millones de dólares más intereses deberán pagarse nueva-
mente; b) la entrada más temprana de Nicaragua a la Inicia-
tiva de Países Altamente Endeudados (HIPC, por sus siglas 
en inglés) y la posible elegibilidad de Honduras, pues ambos 
países no tienen divisas ni recursos domésticos para pagar 
cualquier deuda; c) el perdón de la deuda de Honduras y Ni-
caragua para liberar los recursos necesarios para reconstruir 
sus dañadas economías, puesto que se estima que ambos 
países enfrentarán un período de recuperación de 30 años; 
d) no solamente la “deuda por ayuda” debe ser perdonada, 
como una práctica estándar desde 1978 (Resolución de Unc-
tad), sino también la deuda multilateral y bilateral de América 
Latina - que constituye el crédito “más caro” para la exporta-
ción- , para que cualquier recurso adicional obtenido por esta 
vía sea invertido en la reconstrucción nacional y el des arrollo 
de estos países.  

condonación de una gran parte de la deuda ex-
terna de Nicaragua y Honduras y 25 millones 
de dólares para asistir con el pago de la deuda. 
Cuba, España, Holanda, Austria y Francia  con-
donaron las deudas de Honduras y Nicaragua. 
La Cooperación Europea promueve la redimen-
sión de los usos de recursos financieros de la 
deuda, condicionándolos a un cambio de deuda 
por contratos ambientales y/o sociales, más el 
uso de los fondos de la deuda para la construc-
ción de infraestructura en polos alternativos y 
grupos metas.  
 
Transformación Productiva  
 
Aparte de los tradicionales temas económicos 
arriba mencionados, hay llamados hacia la ne-
cesidad de aprovechar la reconstrucción para 
impulsar una transformación productiva en la 
región. Sin embargo, el contenido de las pro-
puestas de transformación productiva varía 
sustancialmente entre los diferente actores. Los 
planteamientos menos innovadores, en general, 
corresponden a los gobiernos centroamericanos, 
preocupados por la continuidad de los progra-
mas ya en marcha.  
 
En el caso de la sociedad civil, si bien era evi-
dente su ausencia en las discusiones sobre co-
mercio e inversión, en los planteamientos alre-
dedor de una transformación en la producción 
hay bastantes propuestas y aportes. Una gran 
parte de los agrupamientos organizados de la 
sociedad civil coincide en la necesidad de cen-
trar acciones alrededor de los pequeños 
productores agropecuarios.  
 
En Nicaragua, la Coordinadora Civil ha desta-
cado la importancia de las potencialidades que 
existen en cada municipio para descentralizar la 
agroindustria y la industria, además de la im-
portancia de la articulación agricultura-
agroindustria y agroindustria-industria. Los 
agrupamientos de sociedad civil en Guatemala 
y El Salvador enfatizan la necesidad de comba-
tir los problemas estructurales existentes en el 
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sector agropecuario, como la tenencia de la tie-
rra, la falta de crédito y apoyo técnico, las pocas 
fuentes de empleo, los bajos precios pagados a 
los productores, la débil infraestructura vial y 
productiva, y los bajos salarios en el campo.  
 
La Coordinadora Centroamericana de Campo 
propone la transformación del ”Corredor Bio-
lógico Mesoamericano” en un ”Corredor Cam-
pesino e Indígena de Desarrollo Sostenible” que 
incluye la participación de las comunidades 
aledañas a las zonas de reserva y el asegura-
miento de medios de vida sostenibles. ONGs 
internacionales, tales como OXFAM América, 
también plantean enérgicamente la necesidad 
de transformaciones productivas profundas que 
mejoren las condiciones de los pequeños pro-
ductores agropecuarios y aseguren un desarro-
llo social y ecológicamente sostenible. 
 
 
La Dimensión RegionalLa Dimensión Regional   
 
La comunidad internacional está promoviendo 
esfuerzos regionales para la reconstrucción y 
transformación de la región. En los principios 
de la reunión del Grupo Consultivo en Esto-
colmo, se declaró como una de las metas prin-
cipales “lograr un mayor grado de conciencia 
respecto a la importancia de iniciativas regiona-
les para fortalecer los esfuerzos nacionales de 
reconstrucción y transformación” (BID-
Gobierno de Suecia, 1999).  
 
Los gobiernos centroamericanos han reiterado 
la importancia de un marco regional, y de 
hecho, han coordinado esfuerzos de cabildeo 
político alrededor de temas de comercio, inver-
sión y migración. Son particularmente notables 
sus esfuerzos de coordinación para la gestión 
post-Mitch de cara a los Estados Unidos.  
 
En contraste, frente al Grupo Consultivo, la 
coordinación fue escasa. Desde muy temprano 
los gobiernos centroamericanos decidieron pre-
sentar propuestas separadas para la reconstruc-

ción. Además Honduras y Nicaragua, presiona-
ron para reducir la cartera de proyectos regio-
nales, pues consideraban que ello podía redu-
cirles su financiamiento. La dificultad de cons-
truir una perspectiva regional, respaldada por 
acuerdos y elaboración de programas e iniciati-
vas conjuntas, para llevar a la reunión del Gru-
po Consultivo, ha conducido de hecho a dejar el 
tema para una próxima reunión. La tercera reu-
nión del Grupo Consultivo para la Reconstruc-
ción y Transformación de Centroamérica donde 
se va a discutir el tema regional, está planeada 
para el año 2000 en Madrid. 
 
No es sorprendente que las entidades regiona-
les sean fuertes protagonistas de una perspecti-
va regional. SICA inicialmente elaboró una car-
tera de proyectos por más de 1,400 millones de 
dólares, lo cual se presentó en la reunión prepa-
ratoria del Grupo Consultivo en Marzo de 1999 
en Paris, con ocasión de la reunión anual del 
BID. Sin embargo, el elevado monto de la carte-
ra, creó un ambiente de competencia para fon-
dos en vez de un ámbito de cooperación para 
fortalecer los esfuerzos nacionales mediante un 
marco regional. Al final, en reunión de Esto-
colmo, la cartera de proyectos presentada por el 
SICA fue de apenas 100 millones de dólares.  
 
Otros importantes protagonistas de un marco 
regional han surgido de esfuerzos coordinados 
entre representaciones de la sociedad civil en 
países de la región. En contraste con la dinámi-
ca a nivel de los gobiernos, se ha tenido mucho 
más éxito en articular una perspectiva regional 
que otorga valor agregado a los esfuerzos na-
cionales. Algunos de estos agrupamientos re-
presentan perspectivas desde sectores particu-
lares, como el Consejo Indígena de Centro 
América, la Coordinadora Centroamericana del 
Campo y el Foro para la reactivación producti-
va del Sector Agropecuario Centroamericano. 
Otros tratan de reflejar las perspectivas del con-
junto de la sociedad civil de Centroamérica, por 
ejemplo la Iniciativa Civil para la Integración 
Centroamericana – ICIC, y el Programa Regio-
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nal Coordinado de Educación Popular – AL-
FORJA. 
 
ALFORJA declara como esencial un marco re-
gional, pues considera que “no serán viables en 
el largo plazo las propuestas que no tengan un 
alcance y proyección regional. Ningún país cen-
troamericano por sí mismo y en función de su 
sólo entorno nacional, podrá llevar adelante 
propuestas de democratización y desarrollo 
sostenibles” (ALFORJA-CCIC, 1999).  
 
  
Los actores frente a la transformación Los actores frente a la transformación   
 
En primer lugar, se resalta la inmensa amplitud 
de actores y agrupamientos involucrados en es-
te proceso de reconstrucción y transformación 
de la región. En cuanto a los actores, la movili-
zación y demandas van mucho mas allá de las 
interacciones entre las personas afectadas por el 
desastre y las entidades gubernamentales en-
cargada de responder a tales situaciones. Invo-
lucran a la sociedad civil, los gobiernos cen-
troamericanos, la cooperación externa y, en un 
menor grado, al sector empresarial privado.21  
 
A la cooperación externa se le otorga una 
extraordinaria importancia, al punto que una 
gran parte de los esfuerzos organizativos post-
Mitch estaban dirigidos a influir en las 
decisiones de los actores externos. Ello 
evidencia un reconocimiento del poder de estos 
actores en influir en los procesos del desarrollo. 
Desde esa perspectiva resulta interesante el 
énfasis actual de la cooperación externa hacia la 
región en los temas relacionados con la 
vulnerabilidad social y ecológica, la                                                                  

21 Más específicamente se pueden identificar los siguiente 
actores: la sociedad civil (tanto las comunidades directa  y  
no directamente afectadas, las asociaciones gremiales, co-
mo las organizaciones no gubernamentales existentes a ni-
vel local, nacional, regional e internacional); los propios go-
biernos de América Central (desde los niveles ejecutivos 
hasta los gobiernos  municipales); las instancias estatales re-
gionales e internacionales (como SICA y el PNUD); varios 
sectores privados (asociaciones nacionales industriales y 
empresariales); las instituciones financieras bilaterales y mul-
tilaterales; y los países industrializados (EEUU, países Nór-
dicos, etc.).  

ecológica, la transparencia y el desarrollo local, 
y en general, la preocupación por ir más allá de 
un enfoque tradicional de reconstrucción para 
incorporar una visión de transformación de 
Centroamérica.  
 
Por otra parte, el proceso mismo hacia Estocol-
mo facilitado por las señales que enviaba la co-
operación externa, abrió nuevos espacios de 
participación para la sociedad civil. No obstan-
te, si bien se ha ampliado la agenda de la co-
operación externa, los nuevos énfasis todavía 
no conforman lo que podría ser un nuevo mar-
co de condicionalidad, algo que algunos secto-
res, sobretodo de la sociedad civil, consideran 
esencial para que se pueda avanzar en las trans-
formaciones deseadas.  
 
En el caso de los gobiernos centroamericanos, si 
bien hay bastante coincidencia en cuanto a los 
temas planteados, las diferentes situaciones na-
cionales influyen en el enfoque y nivel de inte-
rés dado a los temas comunes. Por ejemplo, en 
Honduras y Nicaragua, los países más pobres 
de la región donde también los efectos del 
Mitch fueron más severos, los gobiernos han 
enfatizado los temas de reconstrucción y la 
deuda externa, más que los de comercio y in-
versión. Estos dos países son también los que 
han recibido mayor atención y recursos por 
parte de la cooperación externa.22  
 
El gobierno de El Salvador enfatizó su estabili-
dad económica, para asegurar mayores niveles 
de inversión y comercio, así como el carácter 
participativo de su plan, para asegurar un ma-
yor financiamiento externo. Guatemala subrayó 
su tierno proceso de paz y la importancia de 
asegurar que los daños no afecten negativamen-
te este proceso. Para Costa Rica, un tema de 

                                                                 

22 Entre los mecanismos de seguimiento del Grupo Consul-
tivo se ha establecido una comisión para monitorear la ins-
trumentación de los planes de reconstrucción de Nicaragua y 
Honduras. Para El Salvador y Guatemala no se establecie-
ron mecanismos de seguimiento, aunque en el caso de El 
Salvador, el PNUD está interesado en facilitar la constitución 
de un mecanismo para tal fin.  
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suma importancia es la migración. Pero en con-
traste con los otros países centroamericanos que 
son emisores de migrantes, Costa Rica esta pre-
ocupada por ser un país receptor de migrantes.  
 
Otro aspecto importante a destacar en cuanto a 
los gobiernos centroamericanos es su tibio com-
promiso con los gobiernos locales. Hay una 
tendencia en Centroamérica hacia la descentra-
lización y fortalecimiento municipal que está 
vinculada a la reforma del Estado23 y los proce-
sos de transición política, al grado que en Gua-
temala es un compromiso de los Acuerdos de 
Paz (Alfaro, 1999). Es también uno de los pun-
tos focales del discurso y las plataformas de los 
partidos políticos y agendas gubernamentales, 
pero en realidad el proceso está siendo empuja-
do desde abajo, tanto por parte de las corpora-
ciones municipales, como por la sociedad civil, 
lo que es retomado con más fuerza después de 
la experiencia respecto a la centralización de las 
acciones de emergencia por el huracán y la dis-
tribución de la ayuda a los afectados. 
 
En cuanto a la sociedad civil, 24 es importante re-
cordar que representa una multitud de diferen-
te intereses y capacidades por lo cual se hace 
mucha más difícil cualquier tarea de articula-
ción y representación frente a los otros actores. 
Por otra parte, si bien hay grandes coinciden-
cias entre las representaciones de sociedad civil 
                                                                 
23 En materia de descentralización y fortalecimiento munici-
pal se están produciendo nuevos arreglos institucionales, 
que van incluyen: a) la aprobación de códigos y leyes muni-
cipales, b) la ampliación del monto del presupuesto para los 
municipios (10% en Guatemala, 6% en El Salvador y 5% en 
Honduras), c) la creación de instituciones de apoyo técnico 
(FISDL e ISDEM en El Salvador, INFOM en Guatem ala e 
INIFOM en Nicaragua), y d) la conformación de asociaciones 
gremiales de alcaldes (COMURES en El Salvador, AMUNIC 
en Nicaragua, AMOHON en Honduras y FEMICA a nivel re-
gional). A pesar de las dificultades, estos arreglos institucio-
nales han fortalecido el liderazgo de los alcaldes aumentan-
do su capacidad de interlocución frente al gobierno central, 
han abierto brecha en torno al trabajo pluripartidista desde el 
ámbito municipal y han permitido crear estrategias  de auto-
nomía municipal que faciliten la canalización de proyectos de 
cooperación internacional de forma más directa y fluida. 
24 Para una tratamiento más detallado del papel de la socie-
dad civil en el período Post-Mitch, en el caso de El Salvador,  
véase Gomez y Umaña (1999) en Boletín PRISMA #37. 

dentro de Centroamérica y las ONGs interna-
cionales, estas últimas por su forma de condu-
cirse en al espacio centroamericano puede ca-
racterizarse como agentes externos. Como los 
otros cooperantes externos, proporcionan asis-
tencia (usualmente financiera, pero también 
bienes y servicios). Además, están en una posi-
ción privilegiada para influir en las políticas de 
los gobiernos donantes, y en menor grado en 
los organismos multilaterales. Ello explica por-
qué el tema de la deuda externa es de mayor 
importancia entre las ONGs internacionales que 
entre otros actores de la sociedad civil.  
 
Finalmente vale la pena destacar que un tema 
de gran relevancia para la sociedad civil es el de 
la transformación enfocado en las zonas rurales. 
De hecho, el tema de la transformación del sec-
tor agropecuario y su papel en la provisión de 
servicios ambientales, lo levanta solamente la 
sociedad civil. En contraste, los gobiernos Cen-
troamericanos quedan solitarios en empujar las 
temas de comercio y inversión. Y mientras que 
supuestamente todos los países llevado a Esto-
colmo planes de reconstrucción y transforma-
ción concertadas con otros sectores (a menor y 
mayor nivel), los distintos énfoques sobre los 
temas arriba mencionados reflejan en definitiva 
distintas perspectivas sobre el desarrollo.  
 
En ese sentido, existe el riesgo de que estos di-
ferencias de visión resulten en conflictos a la 
hora de implementar proyectos específicos. No 
obstante, no debe subestimarse el hecho de que 
esté emergiendo una agenda común de temas 
clave para la transformación. Las prioridades y 
las visiones pueden ser distintas, pero la exis-
tencia de una agenda común es un primer paso 
para generar consensos básicos sobre temas 
fundamentales para la transformación y el de-
sarrollo sostenible de Centroamérica. zz  
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 servicios ambientales

32.  Derechos de propiedad y acceso de la mujer a la tierra en 
 El Salvador

31. Experiencias locales de gestión en El Salvador: Nueva        
     Concepción, Zacamil y Zapotitán

30.  Hacia una gestión ambiental estratégica en El Salvador

29. Lineamientos para una estrategia ambiental de la Región 
 Metropolitana de San Salvador

28. Cambio climático global y revegetación nacional: Retos y 
 oportunidades

27. Gestión local de los desechos sólidos en la Región 
 Metropolitana de San Salvador

26. El Agro Salvadoreño y los servicios ambientales: Hacia 
 una estrategia de revegetación

25. Transformación económica, crisis del agro y pobreza rural 
 en El Salvador

24. Conflictos ambientales y desarrollo sostenible en las 
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23. Estado, Actores Sociales y Medio ambiente urbano en El 
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21. Las Transformaciones del agro salvadoreño y la 
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La Fundación PRISMA es un centro de referencia, 
investigación e incidencia sobre temas de desarrollo y medio 
ambiente en El Salvador.

La Fundación PRISMA trabaja por la contrucción de 
consensos para una gestión de desarrollo viable, 
ambientalmente sensata y socialmente incluyente en El 
Salvador.

Nuestro estilo de trabajo es una interacción constante, 
amplia, transparente y colaborativa con los principales 
actores del desarrollo.


